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Advertencia 
Los señor js que reciban 

este periódico y no quie-^ 
ran honrar con sus nom-̂  
bres nuestras listas de sus
criptores, se servirán devol
verlo á estas oñcinas 'le 
imprenta y redacción. Obs
cura, {). De no hacerlo así, 
se les consideriirá como 
abonados. 

Uodriguez 
Era R o g i i g n e z el .sablista mns to-

mibly de caai itos se liau conocido. 
Sus amigos habían borrado del pla

no de Madrid la calle (le Sevill . í , por
que todo el qne por allí pasaba, salía 
con dos peselu.s menos de las que l le
vaba al mtrar , ó invertía en su paso 
uua hora iletlioado á dar á Rodríguez 
esplicaciuni's de por qué no podía 
complacerle en acue l la ocasión. Por 
esto l l egó un dia en que todos los 
conocedores del pedigüeño, dejaron 
d'í frecuentar aquella calle; y habién
dose quedado nin parroquianos, esta
bleció un derecho de portazgo que 
ejercía sobra todos sus conocí o.s qno 
pasaban por la Puerta del Sol , calles 
de Alcalá y Sevi l la , ó Carrera do San 
Jerónimo: con esto ten is privados de 
andar l ibremente por el corazón de 
Madrid, á un gran numero de ¡jcrso-
nas que preferían alargar su camino, 
antes do emplear el t iempo dando e.s-
pl icaciones á Rodríguez , ya que no 
podían l levar ea la mano e! importo 
del portazgo. 

Pensaron sus amigos en buscarle 
una credencial , que poco á poco ha
bían ello.s mismos df ir cobrando, si
quiera fuese de un modo ind irec to , 
pues así se librarían de los sablaci -
tos frecuenteb da Eodr iguex , y bus-
carian á este uu medio de vida más 

B g r a . t a b l a para todo^; pero averigua
r o n que tuvo un em])leo en Hacienda 
y esgrimía el sable con la misma fres 
cura quo en t iempos de su cesantía. 
L legó , además, á sus noticias que Ro
dríguez tomaba café, (pie jug-tba, que 
tenia dinero para gozar las mil cosas 
de que se privaban en a lgunas oca-
.-íioues los que le querían protejer; y 
sin embargo, no de.-^ist;eron de hacer 

'«Igo [lor el desgraciado Rodríguez. 
Pusieron á prueba sus ingenios , y 
creyeron haber encontrado solución 
con tina estratagema. Era nuestro 
héroe grcn superst icioso: ci-^ía ei> uua 
infinidad tle rarezas religiosas, y 
en la a| arreión ne los difunto.*: do 
esto úl t imo, quisieron .sus arai.gí.s 
valerse para hacerle cambiar su modo 
de vivir . Trataron de sorprender una 
noche á Rodr igue / , s imulando que se 
le aparecía su difunto padre y que 
le reconvenía por su vagancia y por 
la raauera ind igna que tenía de p i o -
curarsfí el sn.sl.onto y otra.- cosas que 
no lo son. l'reparáronso para realizar 
lo ideado, que á la ve¿ de ser uu 
beneficio para Rodrigues?, les había de 
propo) clonar un rato 'do distraociiWi;' 
3' con l icencia y consent imiento de 
la patrono, entraron en el euart.o del 
su;)erst¡cioso, y euvue l lo en í^ábanas 
uno de ellos, cuya voz era p o c o cono
cida de R o d r i g u e / , aguardaren b u j o 
la cama hasta avanzadas horas de la 
noche, en que llegó; y cuando liuvio-
ron el conveMcimiepto de que estaba 
profiuida'.neiite dormido, salió el en
sabanado, y colocándose junto á la 
puerta <li;l cuarto, dijo con voz jiro-
funda y temblorosa: „¡Hiji) mió! ¡hijo 
mió!" Rodríguez despertó; y asom
brado de oir que hablaban dentro do 
su cuarto, apesar d e q u e él lo cerró 
con la l lave , exclamó: ¡Quién! ¡Dios 
mío! ¡Ladrones! "No te asustes, hijo 
de mi corazón"—dijo el aparecido, 
mientras Jiodrignez no sabía por qué 
lado sacar las ceri l las de la c a j a - -
"no te asustes, soy tu padre. Dios en 
sus altos des ignios me ha concedido 

-que v e n g a á darte el ú l t imo consejo; 
si quieres salvarte, emprende una vi 
da laboriosa y gauauarás lo que es
tás robando á las necesi' iades de tus 
umigos; de e,ste modo, merecerás ante 
D ios y ante los hombres." 

A N U N C I O S Y COMUNICADOS. 

Precios convencionales . 
Ĵ a correspondencia á la redacción 

Entre tanto había saltado Rodrí
guez do su cama, había logrado, aun
que con mil trabajos, dar con la aber
tura de la caja de ceri l las, y encendi
da que tuvo uua de estas, dir igió 6U 
vista, llena de terror y de ansiedad, 
hacia el s it io donde estaba el apare
cido, y abriendo los brazos-, se aba
lanzó á él diciéndole: ¡Padre de mi al
ma! ¡Cuanto le he echado de menos! 
¡estoy en la indigencia! Si l leva us
ted encima dos pesetas, haga el favor 
do prestármelas." 

.Me i)Hrecp, dijo el tercero que ob-
ser^-aba bajo la cama, que ni tú ni el 
L'adre Eterno, le hacéis á ese desist ir 
de su modas vivendi. Conque descú
brete, añadió sal iendo de su escon
dite . 

' Kl ensabanado dejó caer su disfraz, 
y cuando Rodríguez reconoció á sus 
dos amigos y se dio cuenta de la 
broma (le que había sido objeto, dijo 
con cara angust iosa: "No me podrían 
Vdes . sacar de ese apurülo de dos pe
setas, que tengo para mañana?^ 

J. A. P. 

Doble eíemóride. 
Dia 7 Mñyzo.—Vé la luz públicn, 

el [)rimer número de L a L a t a : efemé-
ride sencilla. 

El mismo din, dá á luz mi Platera, 
una hermosa burrucha: doble efemé-
ridé. 

Celebrada y vista con gusto ha sido 
la aparición du L a L a t a , por casi todo 
el mundo. 

Pe í o no lo ha sido menos el parto 
do mi Platera, para la g e n t e de mi 
casa. 

Aquell'i ha l lenado una necesirtad 
que se dejaba sentir en esta población. 

E s t e nos ha quitado á todos los de 
casa un gran j>eso de encima, y á to 
dos nos ha llenado do completa sa
tisfacción. 

Mi Platera, es una burra del color 
que su uombre indica," de seis á s i e t e , 
años de edad, do regular estatura, de" 
un carácter dócil y bondadoso; pero' 
traviesa, retozoaa y vivaracha couu; 
pocas. 

E s decir, lo ha s ido hasta ahora, 


